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El concierto 
 
 
El programa de Conciertos escolares Música en Acción acoge en este curso 2009-2010 la Quinta 
sinfonía de Beethoven, con la ilusión de ofrecer a los alumnos de Secundaria una de las obras 
primordiales e imprescindibles del repertorio orquestal.  Hace ya casi una década desde la última 
vez que este programa dedicó un concierto íntegramente a la obra del compositor alemán. Se 
trató en aquella ocasión de “5 héroes 5”, un guión de Fernando Palacios que aglutinaba una 
selección de fragmentos procedentes de diferentes oberturas del gran maestro.  La ausencia no se 
podía dilatar por más tiempo y el regreso no podía ser de otra manera: con todos vosotros la 
Quinta de Beethoven. 
 
 
En el concierto los alumnos escucharán la obra íntegra; sus cuatro movimientos, prologados por 
las explicaciones de la narradora, se interpretarán de principio a fin.  La música de Ludwig van 
Beethoven será la protagonista indiscutible de un concierto en el que la sinfonía se relacionará con 
su autor, con aspectos de su vida y de sus reflexiones, intercalándose el análisis musical con la 
perspectiva humana de un gran artista. 
 
 
Esta guía didáctica pretende ser una herramienta útil para el profesor de cara a realizar un trabajo 
previo en el aula que permita a los alumnos conocer a Beethoven, sus recursos compositivos y su 
obra antes de asistir al concierto, de manera que ese día la comprensión de la sinfonía y, muy 
especialmente, su disfrute, se conviertan en una experiencia gratificante para el alumno.  
Centramos parte del trabajo en la deficiencia auditiva de Beethoven, relacionándola con la misma 
afección en otro gran artista, Francisco de Goya, y haciendo hincapié en el trabajo sensorial, 
especialmente en la reflexión sobre el sentido del oído.  Como es habitual, tras unos primeros 
apartados informativos para el profesorado, centrados en el autor, la sinfonía como forma y la 
obra del concierto, se ofrecen algunas propuestas didácticas a modo de actividades de fácil 
aplicación en el aula.  
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LUDWIG VAN BEETHOVEN 
(Bonn,  1770 – Viena,  1827) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Beethoven, considerado el último compositor clásico y el primer 
romántico, en un retrato realizado en 1820 por Joseph Karl Stieler. 
 
Beethoven nació en una familia de músicos y su padre, Johann, un cantante de capilla y 
compositor alcohólico con menos talento y fama que el abuelo, llamado también Ludwig, intentó 
hacer del pequeño un nuevo fenómeno como Mozart. Le enseñó a tocar el piano, el órgano y el 
violín, obligándole a dar conciertos desde niño, en los que sorprendía siempre a la audiencia con 
su talento para repentizar y, especialmente, para improvisar. Podía desarrollar durante más de 
media hora cualquier tema que le fuera propuesto o uno inventado en el momento... ¡qué 
maravillosas composiciones se habrán perdido en el mismo momento de nacer!  A los 14 años 
fue nombrado organista en la corte de Colonia.  En 1787 lo enviaron a Viena para recibir clases 
de Mozart, pero debió regresar inmediatamente por una grave enfermedad de su madre, que 
murió, convirtiéndose a partir de ese momento el joven Ludwig en el sustento de toda la familia, 
ante el hundimiento moral y físico del padre.  Cinco años después regresó para estudiar con 
Haydn, quedándose en esa ciudad austriaca para siempre, componiendo y ofreciendo conciertos 
de piano y violín.  
Con sólo 26 años empieza a notar los primeros síntomas de su problema de audición, que se va 
agravando progresivamente. En 1802 escribe el denominado Testamento de Heiligenstadt, una 
carta dirigida a sus hermanos Kaspar Anton Karl y Nikolaus Johann, aunque nunca llegó a enviarla 
y fue descubierta en marzo de 1827, tras la muerte del compositor. En ella habla de su 
desesperación ante la injusticia de que un músico pudiera volverse sordo, una idea insoportable 
que le llevó incluso a plantearse el suicidio. Por suerte,  también escribió que sabía que todavía 
tenía mucha música por descubrir, explorar y concretar... y esa esperanza fue la que lo salvó.   
Conforme su sordera avanza, va abandonando poco a poco las salas de concierto, los recitales e, 
incluso, la vida social, convirtiéndose en un ser solitario y un tanto huraño. Su música, en cambio, 
es cada vez más hermosa, dramática y expresiva. En este periodo “silencioso”, Beethoven escribió 
sus obras más grandiosas: de la cuarta a la novena sinfonías, los Conciertos para piano cuarto y 
quinto, la famosa sonata para piano Appassionata y la Misa solemnis, además de sus últimos 
Cuartetos.  
Beethoven fue un artista encerrado en su propio mundo, cuya vida pública fue su obra, su música. 
Él mismo dijo en una ocasión “mi vida son mis notas”... ¡y qué razón tenía!. Del mismo modo que 
su genio está contenido en las notas musicales que dejó escritas en sus partituras, parte de su 
esencia humana y de su día a día se haya en las anotaciones recogidas en sus tres Cuadernos de 
conversaciones, fechados entre febrero de 1818 y diciembre de 1819. Estas libretas de notas eran 
el modo de comunicarse con el exterior y establecer las conversaciones que la sordera 
imposibilitaba.  
Pero la mejor manera de conocer a Beethoven, más allá de leer sus propias palabras o las 
múltiples biografías que sobre él se han escrito, es interpretar su música (todos aquellos que, en 
mayor o menor medida, tengan la feliz oportunidad de hacerlo) y escucharla (un privilegio al 
alcance de todos hoy en día). 
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Un compos itor  moderno 
 
Beethoven fue un hombre de su tiempo. Influido por las ideas de la Revolución Francesa, creía en 
la idea de que nacemos todos iguales, por eso eligió para su Novena Sinfonía la Oda a la alegría de 
Schiller, que decía: “Todos los hombres son hermanos”.  Desconfiaba del concepto de aristocracia, 
por lo que dedicó la Tercera sinfonía “Heroica” a su admirado Napoleón Bonaparte aunque, 
cuando éste se autoproclamó emperador, retiró la dedicatoria e incluso la tachó, enfadado, del 
manuscrito. 
Hasta la época de Beethoven, los compositores eran una especie de artesanos musicales al 
servicio de un noble que encargaba “obras a medida” para amenizar una reunión de amigos o una 
celebración política o familiar. Las obras se escuchaban una o dos veces y dejaban de ser útiles, 
puesto que ya había pasado su momento.  A partir de Beethoven, los compositores se 
convirtieron en verdaderos artistas, en músicos profesionales que publicaban y vendían sus obras, 
pensadas y creadas según su propio criterio para un público universal, tanto contemporáneo 
como futuro.  Por eso su producción era más reducida en número que la de los compositores 
anteriores, porque no componían en serie y con plazo de entrega, sino reflexionando mucho cada 
idea, madurando y desarrollando cada tema hasta crear una obra única y especial.  En adelante, 
además, la música llegaría a todo el pueblo, no solamente a unos pocos afortunados. 
Ludwig van Beethoven transformó progresivamente las reglas y formas musicales del Clasicismo, 
adecuándolas a las necesidades expresivas del pensamiento romántico, haciendo a la música 
crecer en todos los aspectos. Según palabras de Leonard Bernstein en su libro El maestro invita a 
un concierto: 
“Donde Haydn hace un pequeño y delicioso chiste para ser contado en una sala de estar, 
Beethoven hace chistes que estremecen al mundo y que se pueden contar en medio de una 
furiosa tormenta. Donde Haydn hace sorpresas divertidas, Beethoven hace asombrosas 
sorpresas que te dejan boquiabierto, pero que no te hacen sonreír. Donde Mozart era alegre, 
Beethoven está loco de alegría. Es como contemplar la música clásica a través de una lente 
de aumento: todo es mucho más grande. Pero lo más importante que Beethoven aportó a la 
música clásica fue más emoción personal”. 
Pero en el ámbito del arte no debemos confundir transformación o desarrollo con superación, tal 
y como ocurre, por ejemplo, en el terreno de la tecnología, donde los progresos convierten en 
obsoleta cualquier versión anterior de un producto determinado.  Las obras artísticas mantienen 
su vigencia por el resto de los tiempos, sea una escultura griega, una ópera de Mozart o una 
novela de Cervantes.  Por eso, siendo las sinfonías de Beethoven el punto álgido de su creación, 
no han superado a las de Haydn o Mozart, del mismo modo que tampoco serán igualadas por 
ninguna de las compuestas en épocas posteriores.   
 
 
 
 
 
Beethoven no pudo llegar a aceptar nunca un puesto de director de orquesta, a 
causa de su temprana sordera.  Tampoco le gustaba dar clases, salvo en las 
ocasiones en que se sentía obligado, como en el caso de su protector, el 
archiduque Rodolfo de Austria.  Afortunadamente, su inmenso genio creativo y su 
habilidad en el trato con sus editores le permitieron obtener por sus obras una 
remuneración acorde con su valía.  
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LA SINFONÍA 
 
La forma  
Como forma musical ordenada en varios movimientos, la sinfonía agrupa un enorme y dilatado 
repertorio que toma carta de naturaleza durante el siglo XVIII. Aunque su contenido abstracto la 
engloba dentro de la denominada música pura, a veces puede presentar un programa o guión que 
orienta sobre su significado. La instrumentación está pensada para la orquesta sola, sin embargo, a 
lo largo de la historia de la música, los compositores, dando rienda suelta a su imaginación, han 
incluido voces, coro o instrumentos solistas.  
 
E l or igen  
En sus orígenes, las composiciones para orquesta adoptaron la sucesión de 
tres movimientos con la alternancia de tempo rápido-lento-rápido propia 
del concierto ripieno del Barroco, antecesor directo de la sinfonía. Sin 
embargo, otra importante fuente de configuración de esta forma musical 
puede encontrarse en la obertura o sinfonía en tres movimientos de la 
ópera italiana creada por Alessandro Scarlatti en la década de 1680. Ésta 
presentaba ya su denominación definitiva y aunque el carácter era más 
ligero por tratarse de una pieza que se desgajaba de la ópera con fines 
divulgativos, sí tuvo una influencia definitiva en la evolución posterior de 
esta forma musical.  
El nuevo estilo de obertura que adoptaron los compositores italianos -utilización de una orquesta 
más amplia (cuerda, parejas de oboes, flautas, trompas, trompetas y timbales), textura 
homofónica, ritmo armónico lento con uso habitual de pedales, efectos dinámicos, así como el 
contraste temático en el primer movimiento-, se asimiló rápidamente a los requerimientos 
estéticos de la sinfonía de concierto. Fue la Escuela de Mannheim quien asumió estos rasgos 
estilísticos convirtiéndolos en sus innovaciones más destacadas, a pesar de haber sido heredadas  
de la obertura napolitana, como es el caso del famoso crescendo de Mannheim.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   
 
 
Sin embargo, los compositores de la Escuela de Mannheim no se limitaron a tomar prestados 
estos rasgos, sino que precisamente su mayor aportación consistió en desarrollar y enriquecer 
todos estos elementos proporcionándoles un vuelo mayor y diferente. De esta manera, la 
orquesta se refuerza, aparecen los clarinetes y se otorga un papel más importante al viento. 
Añaden un tiempo más a los tres existentes introduciendo el minueto y trio antes del último 
movimiento y adoptan la forma sonata con una reexposición parcial. Posteriormente, el 
tratamiento por otros compositores dotó a la sinfonía de una estructura sonata nítida con una 
reexposición completa.  
 
 
                                                        
A. Scarlatti 
 
Vista de Mannheim, grabado de Johann Ziegrer, 1798 
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Func ión soc ia l   
Por otra parte, los cambios sociales que se dan durante el siglo XVIII, propiciados por la 
Ilustración, dieron lugar al nacimiento de una clase media que demandaba un acercamiento al arte 
y a la educación. Los conciertos destinados al público diverso comenzaron a rivalizar con los 
restringidos a las clases altas, de carácter privado y aristocrático, y por tanto, inalcanzables para 
toda la población.  
 
La sinfonía se interpretaba en una gran variedad de eventos a lo largo del siglo XVIII, tanto en 
ámbitos privados como públicos -actos institucionales, academias, palacios, monasterios o 
funciones municipales-, difundiéndose a medida que el concierto iba adquiriendo carta de 
naturaleza. De esta manera, la publicación musical destinada a los aficionados, el periodismo y la 
crítica musicales también se desarrollan en torno al concierto como hecho cultural y social. 
 
 
Evoluc ión 
Durante el Clasicismo, la sinfonía se fue consolidando como una forma con una función 
interpretativa que daba espacio a la fantasía del compositor, por lo que se convirtió enseguida  en 
un  vehículo de la innovación. Por ello, la historia de la sinfonía constituye todo un repertorio que 
retrata la evolución de la literatura musical, escrita en gran parte,  por los más destacados 
sinfonistas y enriquecida con sus respectivas innovaciones. He aquí algunos de ellos:  
 
J .  Haydn, por sus circunstancias laborales, obligado a ser original, como él 
mismo afirmaba, proporcionó a la sinfonía una extraordinaria variedad 
partiendo de una constante manipulación temática y de un interés 
exhaustivo por el desarrollo. Trató de mostrar a los solistas en sus 
composiciones cuando pudo. Destaca en él la intensidad dramática como 
principal elemento expresivo y el carácter evocador de muchas de sus 
sinfonías. 
W. A. Mozar t, influido por sus tempranos viajes a otros países y por el 
contacto con otras corrientes musicales, mostró un estilo italianizante en un 
principio que incluía claros contrastes temáticos y tipos formales ya definidos 
a los que dotó de una perfección extraordinaria y una fina elaboración. 
Incorporó el uso del contrapunto dentro de la sinfonía adoptando las 
técnicas de desarrollo de Haydn, una alta calidad del material melódico, así 
como la riqueza de su armonía y de su orquestación.  
L .  van Beethoven, con sus nueve sinfonías, va de la culminación de la 
forma clásica hacia la expansión y ampliación de cada uno de sus 
elementos coordinando todo el proceso tonal. Permanece en su obra el 
interés por el desarrollo temático de Haydn, una prueba de ello es su uso 
brillante del fugato. Amplía la orquesta añadiendo trombones en las 
sinfonías Quinta, Sexta y Novena y sustituye el minueto por el scherzo. 
Aporta unos finales diferentes que funcionan como un innovador clímax, 
de manera que se alcanza una mayor intensidad emotiva al final, lo que 
ahora se describe como finale sinfónico.  
 
La concepción cíclica, la conexión de algunos movimientos, la introducción del scherzo, el 
contenido conceptual y el carácter -como la descripción de la naturaleza o directamente la 
utilización de un texto poético-, los contrastes dinámicos o la combinación de bloques sonoros 
entre otras características, modificaron el concepto de sinfonía a lo largo de una serie de nueve 
obras, número emblemático que quedó inscrito como tal en la historia de la música occidental. 
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El Romanticismo puso el marco adecuado para desarrollar el lirismo y la expresión individual 
romántica. La trayectoria que adopta la sinfonía tras Beethoven está sujeta, no sólo a esta 
manifestación individual, sino a la exploración de diversos elementos por el sordo genial, como la 
continua ampliación de la orquesta, que proporcionó un cauce para la experimentación con los 
diferentes timbres y la ruptura de la forma, que dio cabida dentro de la sinfonía a otras ideas 
formales. Y aunque durante el siglo XIX algunos compositores tienden hacia una concepción más 
conservadora, la evolución de la sinfonía sigue su curso escribiendo su propia historia jalonada por 
innovaciones de todo tipo. 
Así, a F.  Schuber t le debemos la belleza y expresividad de sus temas líricos, las grandes 
secuencias armónicas en los desarrollos, su sorprendente sentido del color armónico y su 
preferencia por las tonalidades y acordes relacionados por terceras. A F.  Mendelssohn, sus 
sinfonías inspiradas en viajes (Italiana y Escocesa), su extraordinaria orquestación y la conservación 
de la forma. R .  Schumann escapa de los esquemas clásicos a través de un innovador 
encadenamiento melódico, una unidad orgánica entre los movimientos que consigue gracias a 
enlaces temáticos, reexposiciones abreviadas, codas amplias y títulos evocadores.  
 
J .  Brahms ,  aunque heredero de la técnica sinfónica de Beethoven, renuncia 
al scherzo e introduce en su lugar un Allegretto grazioso, utiliza la forma cíclica 
más de manera subyacente que ostensible, hace uso de elementos 
románticos individuales así como de un intenso y expresivo lirismo, utiliza 
una orquesta amplia y variada, es disciplinado en la organización tonal e 
intenso en el desarrollo temático y hace uso de antiguos procedimientos 
como la chacona o passacaglia. 
 
H. Ber l ioz en sus sinfonías programáticas hace una utilización cíclica de la 
idée fixe, un tema simbólico que aparece en todos los movimientos. Brillante  
orquestador y dotado de una gran originalidad melódica que convierte en 
cantabile casi cualquier tema, demuestra en todas sus obras un extraordinario 
dominio de la instrumentación y del manejo de la tímbrica y del ritmo.   
 
 
G. Mahler conecta con la Novena de Beethoven en la utilización de la voz y 
en el apoyo poético. Aportó además un lirismo heredado de Schubert y 
Bruckner, una concepción polifónica de la textura, súbitos contrastes entre los 
modos, un tratamiento de la tonalidad de forma progresiva que hace culminar 
la obra en un tono ajeno, movimientos lentos ampliados para concluir algunas 
de sus sinfonías, amalgama de estilos populares, militares y religiosos y un 
desarrollo de las posibilidades formales y expresivas que dio lugar a la sucesión 
de episodios individuales y a una constante evolución tonal. Como él mismo 
afirmó, la música está gobernada por la ley de la eterna evolución, del eterno 
desarrollo, de la misma forma que el mundo...". 
 
Aunque durante el siglo XX los seguidores del serialismo  mostraron poco interés por la sinfonía. I. 
Stravinsky y otros compositores rusos, como S.  Prokof iev y D. Shos takovich continuaron 
con la tradición sinfónica con muy diferente orientación estilística y conceptual. Igualmente ocurre 
en el territorio americano, en donde A. Cop land, W. Piston y R.  Harr is  cultivan este género 
junto a S.  Barber ,  H. Vi l la-Lobos  y C.  Chávez .  
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SINFONÍA 
 
ORQUESTA 
 
MOVIMIENTOS  
 
INNOVACIONES  Y  APORTACIONES  ESTRENO  Y  
OTROS DATOS 
Sinfonía nº 1 
en Do M 
Op. 21 
27´ aprox. 
Maderas a 2, 
2 trompas,  
2 trompetas,  
2 timbales y cuerda 
1. Adagio-Allegro con brio 
2. Andante cantabile con moto 
3. Allegro molto vivce 
4. Adagio-Allegro molto vivace 
1. Comienza con acorde de 7ª dominante 
que resuelve sobre  una tonalidad ajena. 
 
3. Menuetto a modo de scherzo. 
Viena, 1800 
 
El compositor tiene 30 
años 
Sinfonía nº 2 
en Re M 
Op. 36 
35´ aprox. 
Maderas a 2, 
2 trompas,  
2 trompetas,  
2 timbales y cuerda 
1. Adagio molto-Allegro con brio 
2. Larghetto 
3. Scherzo 
4. Finale: allegro molto  
 
3. Sustituye el minueto por el scherzo.  
4. Finale en forma rondó. 
Viena, 1803 
Se agrava la sordera.  
Testamento de 
Heiligenstad. 
 
Sinfonía nº 3 
en Mi b M 
Heroica 
Op. 55 
50´ aprox. 
 
Maderas a 2, 
3 trompas, 
2 trompetas, 
2 timbales y  
cuerda 
 
 
1. Allegro con brio 
2. Marcha fúnebre: adagio assai 
3. Scherzo: allegro vivace 
4. Finale: allegro molto 
1. Forma sonata, un desarrollo dentro del 
desarrollo e ideas secundarias. Coda extensa. 
2. Marcha fúnebre. 
3. La velocidad exige un golpe de arco 
especial. 
4. Tema con variaciones. 
Viena, 1805 
Consagración  como 
sinfonista a la altura de 
Haydn y Mozart. 
Reconocimiento social. 
Cambio de estilo. 
Sinfonía nº 4 
en Si b M 
Op. 60 
35´ aprox. 
Maderas a 2 
con 1 flauta, 
2 trompas, 
2 trompetas, 
2 timbales y cuerda  
1. Adagio-Allegro vivace 
2. Adagio 
3. Allegro vivace 
4. Allegro ma non troppo 
1. Larga introducción lenta.  
Destaca extenso trémolo del timbal.  
 
3. Doble scherzo con dos trios. 
Viena, 1807 
 Concierto para violín. 
Amor por Teresa von 
Brunswick. 
 
Sinfonía nº 5 
en Do m 
Op. 67 
34´ aprox. 
2 Flautas y piccolo, 
resto maderas a 2, 
1 contrafagot, 
2 trompas,  
2 trompetas,  
3 trombones,  
2 timbales y cuerda 
 
1. Allegro con brio 
2. Andante con moto 
3. Allegro 
4. Allegro presto (Finale) 
1. Motivo (llamada del destino a la puerta) 
como tema generador en continuo 
desarrollo. 
 
3.Parece prolongar el 1er movimiento. Uso 
innovador del timbal. 
4. Encadenado al 3er movimiento. 
 
Viena, 1808 
 
E.T.A. Hoffmann   
denomina esta sinfonía 
como romántica. 
Compone Fidelio 
 
Sinfonía nº 6 
en Fa M 
Pastoral 
Op. 68 
45´ aprox. 
 
 
2 Flautas y piccolo, 
resto madera a 2, 
2 trompas,  
2 trompetas,  
2 trombones,  
2 timbales y   
cuerda  
 
1. Allegro ma non troppo 
2. Andante molto mosso 
3. Allegretto 
4. Allegro 
5. Allegretto 
Programa derivado de los subtítulos de los 
movimientos. 
1. Leit-motiv sobre una melodía popular de 
Bohemia. 
2. Intenciones descriptivas. 
3. Scherzo con carácter de danza. 
4. Descripción de una tormenta. 
5. Variaciones. 
 
Viena, 1808 
 
Estreno junto a la 
Sinfonía nº 5 
Sinfonía nº 7  
en La M 
Op. 92 
40´ aprox. 
Madera a 2, 
2 trompas,  
2 trompetas,  
2 timbales y cuerda 
1. Poco sostenuto-Vivace 
2. Allegretto 
3. Presto 
4. Allegro con brio 
Es la sinfonía más rítmica. 
1. Introducción extensa  
2. Sustituye el habitual Andante por el 
Allegretto. 
3. Es un doble  scherzo. 
Viena, 1813 
 
Estreno junto a La 
batalla de Vitoria  
Sinfonía nº8 
en Fa M 
Op. 93 
27´ aprox. 
Madera a 2, 
2 trompas,  
2 trompetas,  
2 timbales y cuerda 
1. Allegro vivace e con brio 
2. Allegretto scherzando 
3. Tema di minuetto 
4. Finale: Allegro vivace 
3. Tempo di minuetto que reemplaza al 
scherzo de las sinfonías anteriores. 
4. Finale: rondó con desarrollo 
contrapuntístico. 
Viena, 1814 
Inclinación por la 
cantante berlinesa 
Amelia Sebald 
 
 
Sinfonía nº 9 
en Re M 
con  
Oda a la alegría 
Op. 125 
70´ aprox. 
 
 
Maderas a 2  
y piccolo 
1 contrafagot, 
4 trompas, 
2 trompetas, 
3 trombones, 
2 timbales, 
triángulo, címbalos, 
bombo y cuerda, 
cuarteto vocal  
y  coro 
 
 
 
 
1. Allegro ma non troppo,  
un poco maestoso 
2. Molto vivace 
3. Adagio molto e cantabile 
4. Presto 
1. Repudio de la forma sonata: exposición y 
desarrollo juntos. Incertidumbre entre mayor 
y menor. Libertad del discurso musical. 
Doble coda. 
2. Extenso scherzo . Un episodio Presto 
sustituye al trio tradicional, conectado 
rítmicamente con el Allegro precedente.  
3. Gran variación sobre la forma lied. 
4. Apoteosis sinfónica estructurada en 
secciones contrastadas que culminan en una 
coda. Ritornello dramático. Tema diatónico 
para la Oda a la alegría. Primera vez que la 
voz y la percusión militar aparecen en una 
sinfonía. Conducción polifónica de las voces. 
Unidad del discurso musical. 
 
 
 
      Viena, 1824 
 
Dirigida por el 
compositor en el 
estreno a los 
54 años, tres antes de su 
muerte. 
 
 Sordera total. 
 
 
LAS SINFONÍAS DE BEETHOVEN  
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LA QUINTA SINFONÍA 
 
 
Introducción 
 
La 5ª Sinfonía en Do m, Op. 67 de Beethoven, se presentó al público tras un período de gestación 
que se sitúa entre los más largos de toda la obra del músico alemán. Entre 1804 y 1808, 
Beethoven crea las sinfonías 4ª, 5ª y 6ª. De hecho, la composición de la 4ª Sinfonía en Sib Mayor, 
estrenada en 1807, interrumpió la escritura de la 5ª, que quedó en suspenso durante más de 2 
años, entre 1805 y 1807. 
 
Este tiempo de interrupción fue determinante en la concepción definitiva de la 5ª Sinfonía en Do 
m, puesto que la introducción del primer movimiento de la 4ª, llena de oscuros y sugerentes 
recovecos y que desemboca en la luminosa exposición del tema en Sib M, es el modelo que 
Beethoven usará más tarde para la transición entre el Scherzo y el Allegro final de la  5ª. En la 6ª 
Sinfonía “Pastoral” Op. 68, esta transición se independiza definitivamente y da lugar al movimiento 
de La Tormenta. 
 
Tras la composición de sus tres primeras sinfonías, Beethoven da un giro en su tratamiento del 
material musical y plantea una concentración del mismo. Esta densificación temática da como 
resultado dos soluciones bien distintas: extrema alegría en la 4ª Sinfonía en Si b M y extremo 
dramatismo en la 5ª Sinfonía en Do m. 
 
El “argumento” de la 5ª Sinfonía es la victoria del modo mayor sobre el terrible motivo en modo 
menor que da comienzo a la obra. La transición entre ambos mundos sonoros es progresiva, se 
desarrolla a lo largo de los más de treinta minutos que dura la sinfonía. La tonalidad de Do M 
aparece en todos los movimientos, cobrando cada vez más importancia y funcionando como el 
polo de atracción de la primera tonalidad. Así, la polaridad tonal pasa de ser Do m-Mi b M a  Do 
m-Do M. Estas relaciones tonales unidas al empleo de motivos interrelacionados dan a la obra una 
coherencia interna que probablemente no se había oído en ninguna obra sinfónica hasta la 
aparición de este majestuoso Op. 67 de Beethoven. El motivo generador se transforma a lo largo 
de la sinfonía, pero siempre conserva la sucesión de tres sonidos cortos y uno largo, como 
veremos inmediatamente.  
 
Por otro lado, es destacable la orquestación que requiere la obra. Es la orquesta más grande 
utilizada por Beethoven, a excepción de la 9ª Sinfonía. Y no es casualidad que esto sea así. El 
planteamiento direccionado hacia el final que adquiere la sinfonía cuando se estudia globalmente, 
muestra que, por pura lógica musical, el final necesita una orquestación enorme, llena de sonido y 
expandida hacia el territorio de los graves y de los agudos en todas las familias; es por ello que en 
el último movimiento, y sólo en el último, intervienen, además de todo el viento a dos habitual en 
la orquesta beethoveniana, un piccolo, un contrafagot y tres trombones. El efecto se explica sólo 
con la audición de una obra que emociona aún, y mucho, doscientos años después de su estreno 
en Viena, el 22 de diciembre de 1808. 
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1. Movimiento: Al legro con br io  
 
El primer movimiento de la Quinta Sinfonía de Beethoven es, sin duda, una de las piezas musicales 
más importantes, emocionantes y geniales de la historia de la música. Este movimiento, por sí solo, 
constituye una obra maestra del Arte universal gracias a su concisión y maravillosa factura. 
El motivo de cuatro notas con que da comienzo esta original forma de sonata en Do m, asume 
una función generatriz que estimula y genera el resto del movimiento y en buena medida de la 
sinfonía entera. Estas cuatro notas, que tradicionalmente se han interpretado como “la llamada a la 
puerta del destino”1, se clavan en nuestra percepción como nunca antes lo había hecho otro 
motivo musical. 
 
1 .  Mot ivo generador o motivo  "del  des tino" 
 
El esquema formal que sigue este allegro de sonata no es, ni mucho menos, convencional. En la 
exposición, al primer tema –desarrollado a partir del motivo del destino-, le sigue una amable 
melodía en el tono relativo mayor (Mi b): 
 
 
2 .  Tema B  del p rimer movim iento 
 
El enlace entre ambos temas es una nueva pincelada de genialidad de Beethoven, quien consigue 
aunar en seis notas dos ideas absolutamente contrastantes (tema A y tema B), las cuales, ahora sí, 
van a ser la materia prima de todo el movimiento. 
 
 
3 .  Enlace entre tema A y tema B 
 
Tras la repetición de la exposición, comienza el desarrollo. El intervalo de 5ª con que abre es toda 
una declaración de intenciones. La ambigüedad armónica es un procedimiento que Beethoven 
asume y utiliza de forma absolutamente nueva. Ya Haydn, en el comienzo de La Creación, había 
utilizado un acorde sin tercera para simbolizar el caos. Ahora, Beethoven comienza la sinfonía con 
notas interpretadas al unísono y el desarollo con una “caída” de 4ª aumentada que descansa en 
una 5ª justa. 
 
 
4 .  Comienzo del  desarrol lo  (sin transpos ic ión) 
                                                
! Anton Felix Schindler, secretario personal de Beethoven, puso en boca del compositor estas palabras. Pero algunos, debido a la 
probada inventiva de Schindler, se inclinan a pensar que, como apuntó Czerny, este motivo vino a la cabeza del maestro de Bonn por 
la cantinela de un hombre al que escuchó en cierta ocasión paseando por Viena. La interpretación queda abierta. 
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A partir de aquí, el motivo inicial rompe su estabilidad en la repetición de los valores cortos y 
aparece de formas muy diversas. La contestación con diseños descendentes a diseños 
ascendentes y viceversa es un procedimiento muy utilizado, así como los cambios tímbricos. 
 
 
5 .  Var iac ión de l motivo generador 
 
Así mismo, las progresiones desarrolladas a partir del motivo principal, están muy presentes en 
todo el desarrollo. 
 
 
6 .  Progresión hecha  a  parti r del  mot ivo princ ipal .   
Colocado en di recc ión a scendente y con cambio de  t ímbrica 
 
Pero no todo el dramatismo procede del primer motivo. Espacios de incertidumbre armónica, 
como el de los compases precedentes a la reexposición, también juegan un papel muy 
importante. Beethoven juega aquí con el tiempo, suspendiendo la música en acordes de séptima 
cuya resolución queda abierta hasta la aparición del implacable motivo inicial. 
La reexposición rompe nuevamente el patrón tradicional de las sonatas clásicas. Hay dos 
elementos que destacan especialmente: 
 -1: La aparición de un pequeño interludio monódico en el oboe, justo después de que se 
haya vuelto a oír el comienzo de la Sinfonía. 
 -2: La aparición del tema B en una tonalidad diferente a la de inicio. Aquí lo hace en Do 
M, tonalidad que se va a convertir en “la meta” a alcanzar por todos los movimientos y finalmente 
por la sinfonía. 
 
 
7 :  Reexposic ión del  Tema B  en Do M 
 
En el compás 373, cuando debería terminar el movimiento, comienza una sección conclusiva que 
nos devuelve a la tonalidad de Do m, constatando que aún no ha llegado el momento en que el 
modo mayor se imponga sobre el menor. Son 129 compases en los que se combinan el motivo 
principal y las negras del  tema B creando una textura cada vez más homofónica que camina hacia 
el contundente final. 
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2. Movimiento. Andante con moto 
 
El movimiento lento, en 3/8, es un Tema con variaciones, forma sobre la que Beethoven trabajó en 
muchas ocasiones a lo largo de su vida. El tema está partido en dos frases: 
- la primera, en La b M, es anacrúsica y da la sensación de aparecer en nuestros oídos 
como si hubiera estado sonando desde siempre. 
 
8 .  Tema en La b M  del segundo movimiento 
 
- Después de la cadencia al acorde de tónica (La b M) surge en clarinetes y fagotes la 
segunda frase.  
 
9 .  Segundo tema del  Andante  con mo to  
 
 
 
 
Llegados al compás 7 de la misma, una 
enarmonización del sol b, en los violines 
primeros nos lleva de forma genial a la 
tonalidad –bastante lejana, por otro lado– 
de Do M. 
 
 
 
Por primera vez, hacen acto de presencia 
los metales en do, subrayando un tema 
derivado del motivo generador de la 
sinfonía (véanse notas coloreadas del 
cuadro 9) que nos hace experimentar la 
victoria anticipada del modo Mayor sobre el 
menor. 
Según van avanzando las tres variaciones, el 
movimiento va adquiriendo empaque y 
abandona la aparente fragilidad de su 
primera frase, gracias a una sección de 
cuerda que se hace cada vez más sólida. A 
partir del compás 205, una Coda-Piu mosso 
construida sobre materiales de la 1ª frase, 
pone fin al movimiento. 
 
 
              10.  Enarmonizac ión.  Modulac ión a  Do M  
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3. Movimiento. Al legro 
 
El Scherzo  -en Do m- presenta algunas incógnitas en lo que se refiere a las repeticiones. Si bien en 
la 4ª Sinfonía, Beethoven había seguido la forma ampliada de scherzo característica de su período 
intermedio, en la 5ª vuelve a la estructura ABA, con una sola aparición del Trio -en Do M-. 
Sabemos que en el estreno se interpretó con repetición completa de Scherzo y Trio (ABABA´), 
pero en una carta de Beethoven a los editores, de 1810, -dos años después del estreno de la 
sinfonía-, el compositor deja entrever su intención de anular la repetición completa de la parte 
“menor y mayor” (Scherzo y Trio), cuando advierte que sobra el compás repetido donde debían 
aparecer las casillas de 1ª y 2ª volta. Así pues, y dado que en el manuscrito aparecen un montón 
de correcciones ilegibles realizadas en momentos diferentes, la versión definitiva no parece estar 
clara. 
 
Lo cierto es que casi siempre se ha interpretado el Scherzo con una estructura simple ABA’. El 
Scherzo se construye sobre un motivo incisivo que emana directamente del generador de toda la 
sinfonía, mediante la sucesión de tres valores cortos y uno largo: 
 
 
11.  Mot ivo del  Sche rzo  (téngase en cuenta que  el  sonido real  es  so l ’ ) 
 
 
Este motivo va precedido de una frase monódica de carácter hipnótico y su semicadencia, la cual 
nos deja suspendidos en la dominante: 
 
 
12.  Fra se que  da  comienzo al  Scherzo 
 
 
La cadencia a la tónica vendrá cuando haga su amenazante aparición el motivo de cuatro notas 
sobre el acorde de Do m. 
 
El Trio está compuesto en Do M. Su tema fugato nos regala un poco de frescura cuando estamos 
inmersos en el dramatismo del Scherzo: 
 
 
13.  Tema fugado del  Trio  
 
 
Tras la repetición variada de la sección de Trio, tan característica de Beethoven, sobreviene una 
reaparición abreviada del Scherzo, que combina el motivo principal y su frase introductoria, 
disgregando las tres notas del motivo entre las maderas, las cuerdas en pizzicato y las trompas, de 
manera que la música parece desvanecerse, hasta llegar a un pedal suspendido en las notas la y do 
de cellos y bajos, sobre el que los timbales repiten incesantemente y en ppp las cuatro notas del 
motivo principal. Sobre esta bruma sonora, se levanta una espiral tomada de la frase que daba 
comienzo al Scherzo y que nos lleva sin pausa y de forma sorprendentemente genial hacia la 
luminosa aparición del tema del cuarto movimiento. 
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4. Movimiento. Al legro .  Presto  
El Allegro final es una enorme forma de sonata con aire de marcha triunfal. Desde la entrada del 
tema A escuchamos el piccolo, el contrafagot y los trombones que hasta ahora no habíamos oído. 
 
14 .  Tema A del  cuarto movimiento 
 
Después pasamos a la tonalidad del V grado (Sol M), para dar paso al tema B , por medio de un 
fragmento de transición. 
 
15.  Inic io  de  la fra se de transic ión a  la dominante 
 
Es interesante observar cómo en el tema A y en esta transición aparece el ritmo con el que había 
comenzado la sinfonía. Aquí no es una variante, sino el mismo motivo: 
 
16.  Mot ivo generador en e l cuarto movim iento.  
 
 
17.  Tema B 
 
Nuevamente aparece un motivo en el que se alternan tres valores cortos y uno largo, lo que 
relaciona temáticamente este movimiento con el resto de la sinfonía. Tras desarrollar durante 
algunos compases este diseño, un enloquecido y virtuosístico enlace da paso a una melodía más 
cantabile en las violas. 
El desarrollo se apoya en diseños derivados del tema A y del B, a veces incluso combinados: 
 
 
18.  Muestra del desa rrol lo del cuarto mov imiento 
 
Formalmente, lo más destacado de este cuarto movimiento es la vuelta al Scherzo cuando 
esperamos la inminente llegada de la reexposición. Aparece como una reminiscencia, como el eco 
de un sonido ya lejano. Esta reaparición abreviada del Scherzo termina en un espacio de 
incertidumbre que, como había ocurrido antes, nos lleva al triunfo, ahora definitivo, de Do M.  
Tras la reexposición comienza una larguísima coda que, en su final y bajo la indicación de Presto, 
repite el acorde de Do M durante 30 compases. Es el último destello de grandeza de una obra 
colosal: La Quinta Sinfonía de Ludwig van Beethoven. 
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LA QUINTA DEL SORDO 
 
Ludwig van Beethoven no es el único sordo genial que nos ha dado la Historia del Arte. Tampoco 
es el único a quien su sordera convirtió en un ser arisco y con grandes cambios de humor.  
Veinticuatro años antes del nacimiento de Beethoven, veía la luz en Fuendetodos (Zaragoza)  
Francisco de Goya y Lucientes.  Es inevitable ver aspectos comunes que parecen relacionar la vida 
y la creación de Goya y Beethoven: la sordera progresiva que sufrieron en las últimas décadas de 
sus vidas, la cercanía cronológica de sus muertes, el carácter revolucionario e innovador de su 
obra artística, sus personalidades conflictivas... y que ambos tuvieron su propia “quinta”: la Quinta 
del sordo. 
 
      
 
Goya (1746-1828) y Beethoven (1770-1827) en su época de juventud 
 
Si en el caso de Beethoven nos referimos a su Quinta Sinfonía, la Quinta del sordo de Goya era 
una casa en Madrid, a orillas del río Manzanares, que el artista adquirió en 1819 y en cuyas 
paredes pintó su atormentada serie de frescos conocidos como pinturas negras. Parece ser que la 
finca ya tenía ese nombre cuando Goya la compró, pues el anterior propietario también padecía 
del mismo mal que el pintor.  Allí vivió hasta su traslado a Burdeos en 1824, donde murió. 
 
 
Las pinturas negras realizadas sobre el revoco de las paredes 
de la finca fueron trasladadas a lienzos en 1873 por Salvador 
Martínez Cubells, por encargo de un banquero belga que 
pretendía venderlas en la Exposición Universal de París de 
1878. Aquella exposición albergó inventos como el teléfono 
de Graham Bell, un megáfono y un tocadiscos de Edison – 
cuyas bombillas iluminaban el recinto – y también en ella se 
sentaron las bases de las leyes del copyright, defendidas y 
reivindicadas nada menos que por Víctor Hugo, y de la 
adopción mundial del sistema de lectura táctil, el Braille.  Sin 
embargo, las obras de Goya no atrajeron la atención de los 
compradores, por lo que su propietario las donó en 1876 al 
Museo del Prado, donde se pueden disfrutar desde entonces. 
 
Perro semihundido. Esta obra, transgresora y vanguardista, ocupaba un 
lugar a la izquierda de la puerta de la planta alta de la Quinta del sordo. 
La mirada del perro se dirige hacia arriba, hacia esa aparente “nada”, y 
podría representar la soledad del artista en su mundo de silencio. 
Antonio Saura, otro aragonés universal, dijo en una ocasión que esta 
pintura es “el cuadro más bello del mundo”. 
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El filósofo Eugenio Trías reflexionó sobre las analogías artísticas entre el músico alemán y el pintor 
español en su artículo Beethoven, Goya y las sombras2: 
 
“El mundo de sombras de Goya es, sobre todo, el de sus pinturas negras; las que cubrían las paredes de la 
llamada quinta del sordo. En Beethoven podría considerarse también mundo de sombras el que se descubre 
en sus últimos cuartetos, en particular cuatro de ellos, del número 12 al 15. Nunca olvidaré el impacto que 
me produjo la serie negra la primera vez que visité, a la edad de 14 años, el Museo del Prado, en mi primer 
viaje a Madrid. Y aún hoy no salgo de mi asombro cada vez que escucho alguno de los cuatro cuartetos que 
componen la producción penúltima de Beethoven.” 
 
Desde luego, el talento creador de Goya y Beethoven no es atribuible a su sordera – obviamente, 
ni todos los sordos son genios, ni todos los genios son sordos – aunque ese problema físico sí que 
les dota a ambos de un espacio interior de aislamiento y reclusión en sus propias ideas creadoras. 
En el caso de Goya, esta introspección se acrecienta por el hecho de plasmar sus más terribles 
pinturas, plagadas de monstruos, fantasmas y terror, sobre los muros de la casa en la que habita. 
 
       
 
Lo que sí está claro es el paralelismo de ambos creadores en su manera de concebir el arte como 
un modo de expresión libre, que no debe estar sujeto a los caprichos de un mecenas. En 1792, 
Francisco de Goya presenta un discurso en la Academia de Bellas Artes donde expresa sus ideas 
respecto a la creación artística, alejadas de los supuestos idealistas y de los preceptos neoclásicos 
vigentes en la época, manifestando la necesidad de libertad del pintor, que no debe estar sujeta a 
estrechas reglas. Según Goya, “la opresión, la obligación servil de hacer estudiar y seguir a todos el 
mismo camino es un obstáculo para los jóvenes que profesarán un arte tan difícil”. Toda una 
declaración de principios prerromántica a favor de la originalidad y de la libertad creadora. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
   
                                                
2
 Beethoven, Goya y las sombras. Eugenio Trías. El Mundo, 20-02-2003 
Goya.  
Vicente López, 1826 
Beethoven.  
F. G. Waldmüller, 1823 
Los dos artistas, retratados en sus últimos años de vida. 
 
Tres de los catorce lienzos que forman la serie de 
pinturas negras, realizadas entre 1819 y 1823. 
Aunque Goya no puso títulos a los cuadros, su amigo 
Antonio Brugada los catalogó en 1828. 
Saturno devorando a su hijo (izquierda), Duelo a 
garrotazos (centro) y Judith y Holofernes (derecha). 
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Discografía 
 
Existe una inabarcable cantidad de grabaciones de la obra de Beethoven, especialmente de sus 
sinfonías. Aquí incluimos algunas de ellas: 
 
Beethoven: Symphonies Nos. 1-9 
Chamber Orchestra of Europe 
Dir. Nikolaus Harnoncourt 
1991, Teldec Classics International GMBH 
 
Beethoven: Symphony Nos. 5 & 6 
Berliner Philharmoniker 
Dir. Herbert von Karajan 
1984, Deutsche Grammophon 
 
 
  La Quinta de Beethoven 
 
2009 © Isabel Domínguez-Palacios, Ana Hernández y Antonio Servén  
19 
A C T I V I D A D E S 
 
El músico sordo 
Con La Quinta de Beethoven vais a tener la oportunidad de disfrutar de la música de uno de los 
más grandes compositores de todos los tiempos. Para preparar el concierto conviene que 
trabajéis previamente con vuestro profesor en torno a la figura de Beethoven y su obra.  A lo 
largo de esta preparación es probable que leáis, cantéis y, sobre todo, escuchéis música...  
! Es curioso que nos vayamos a reunir en un auditorio para escuchar la Quinta sinfonía de 
Beethoven, una obra que el propio compositor no pudo oír, porque se quedó sordo años 
antes de componerla. Bueno, sí la escuchó en su interior, ya que durante su niñez y juventud 
escuchó e interpretó tanta música que en su cabeza permanecieron para siempre notas, 
melodías y acordes. Así fue capaz de componer sus obras más hermosas, a pesar del silencio 
en el que vivía.  
- Podéis experimentar el “oído interior”, el recuerdo mental de una melodía, de una 
manera sencilla. Elegid una melodía conocida por todos y cantadla. Nosotros hemos 
elegido el famoso Himno a la alegría que Beethoven incluye en su Novena sinfonía: 
 
- Una vez que la habéis recordado completa y sois capaces de interpretarla a unísono, 
realizaréis la prueba del “oído interior”: cantad en voz alta las dos primeras palabras –
Escucha hermano...– y continuad  cantando el resto mentalmente, sin emitir sonido. 
Volved a hacerlo en voz alta al llegar a las dos últimas palabras –...nuevo día.–. ¿Sois 
capaces de completarla? ¿Termináis todos al tiempo? ¿Escucháis la música en vuestro 
interior? 
 
! Beethoven, además de la música, también guardaba entre sus recuerdos los sonidos de la 
naturaleza, los que escuchaba en sus largos paseos, los mismos que le inspiraron para escribir 
su Sexta sinfonía “Pastoral”: sonidos agradables, como el agua del arroyo y los cantos de los 
campesinos, y otros más molestos, como los truenos y relámpagos que tan dolorosos 
resultaban en sus oídos enfermos.  
- Por grupos, seleccionad en clase fragmentos de la Sinfonía Pastoral de Beethoven en los 
que se recreen musicalmente sonidos propios de la naturaleza. Ponedlos en común y 
escuchadlos. 
 
! Para mantener su relación con el mundo exterior, Beethoven llevaba siempre consigo libretas 
en las que escribía comentarios a sus interlocutores y en las que ellos, a su vez, respondían al 
músico.  Algunas de ellas fueron publicadas con el título de Cuadernos de conversaciones. 
- Intentad comunicaros durante un periodo determinado – un día, dos...– a través de 
notas escritas en una libreta. ¿Qué dificultades de comunicación os surgen? ¿Las notas 
resultantes se asemejan a un diario o no tienen demasiada relación entre sí? 
- Hoy en día utilizamos mucho el mensaje escrito, pero no precisamente con lápiz y 
libreta, sino electrónicamente. ¿Creéis que la comunicación escrita – sms, chat, correo 
electrónico – está ganando terreno hoy en día a la comunicación hablada? Debatidlo. 
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! Os proponemos tomar la idea de los Cuadernos de conversaciones de Beethoven y convertirla 
en algo así como Cuadernos de audición. Puede serviros para tomar conciencia de todo lo que 
percibís a través del sentido del oído y lo que sería carecer de él total o parcialmente. Utilizad 
la libreta para apuntar vuestras reflexiones sobre la audición. Por ejemplo: 
- Permaneced en silencio y escuchad. Individualmente, apuntad lo que oís y, 
habitualmente, os pasa desapercibido. 
- ¿Qué sonidos echaríais de menos no oír? ¿qué os gustaría no volver a oír nunca? 
 
! A continuación vamos a ir un paso más allá en este proceso de toma de conciencia sensorial. 
Seguro que sabéis que las personas con deficiencia visual tienen más desarrollados el resto de 
sentidos, especialmente el oído.  
- Organizaros por parejas para salir a dar un paseo por un parque u otro lugar 
acústicamente interesante cercano a vuestro instituto.  
- Uno de los dos se venda los ojos y el compañero hace de lazarillo, es decir, de guía de 
una persona ciega. Caminad durante un cuarto de hora o veinte minutos, prestando 
atención a los sonidos que os rodean. Pasado este tiempo, intercambiad los roles y 
repetid el paseo. 
- Al volver a clase, cada uno decidiréis qué sonido de todos cuantos habéis escuchado 
vais a reproducir. Fijaos, es lo mismo que hizo Beethoven en su Sinfonía Pastoral, 
describiendo los sonidos de la naturaleza por medio de la orquesta.  Vosotros no 
contáis con una orquesta, pero podéis utilizar recursos vocales, percusión corporal, los 
instrumentos del aula, objetos sonoros... 
- Interpretando conjuntamente todos los sonidos daréis forma a vuestra “Sinfonía del 
parque”, bajo la dirección del profesor. Con su ayuda, podéis dotar a la obra de una 
estructura concreta a base de repeticiones, ritornello, variaciones... 
 
! Podemos enriquecer la actividad anterior realizando grabaciones sonoras de estos paseos de 
ciego y lazarillo.  
- Las muestras sonoras recogidas pueden ser escuchadas en clase y, sobre todo, 
trabajadas y modificadas en el aula de informática mediante diversos programas de 
software musical, etc.  
 
 
 
 
ATENCIÓN: 
Para que la actividad sea provechosa es muy importante no destaparse los ojos nunca, 
porque sólo escucharemos bien cuando hayamos sido capaces de confiar en nuestro 
lazarillo y concentrarnos en la audición. 
 
Si el “ciego” está continuamente quitándose la venda y el “lazarillo” se entretiene 
poniendo la zancadilla y haciendo tropezar al resto de compañeros... será una pérdida de 
tiempo para todos. 
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La llamada del destino 
 
Se dice que Beethoven consideró como una llamada del destino a la puerta el contundente 
motivo con el que comienza su famosa Sinfonía nº 5. Esta genial idea musical aparece una y otra 
vez a lo largo de toda la obra como si de verdad se tratara de nuestro propio destino del que no 
podemos desprendernos.  
 
! He aquí el popular motivo. Podéis interpretarlo con un instrumento de lámina o un teclado y 
explorar cómo suena en diferentes alturas, es decir, transportándolo de un lugar a otro del 
instrumento empezando cada vez en una nota diferente:  
 
 
 
! En el Allegro, tercer movimiento de esta sinfonía, Beethoven vuelve a utilizar este motivo 
dando más importancia al ritmo, pero de manera que seguimos escuchando esta llamada 
incesantemente:  
 
 
! Escucha el tercer movimiento y trata de seguir auditivamente este motivo que circula entre los 
diversos instrumentos. Fíjate especialmente en los timbales, instrumento al que Beethoven 
otorga un nuevo papel dentro del conjunto orquestal.  
  
Busca información acerca de este instrumento y trata de establecer de qué época procede, 
cómo se denominaba antiguamente, con qué materiales se construía entonces y cómo ha 
evolucionado. He aquí un timbal donde pueden apreciarse cada una de sus partes:  
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Ahora que ya conocéis el timbal y habéis escuchado este tercer movimiento podréis, sin duda, 
interpretar el siguiente fragmento con los instrumentos del aula. Distribuid las líneas melódicas 
teniendo en cuenta que la más grave corresponde a los timbales: 
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Repíteme tus motivos... 
 
Como habrás visto con tu profesor, Beethoven utiliza a menudo el recurso de la transformación 
motívica. Pero no sólo en música se utiliza este recurso. También en las Artes Plásticas y en el 
Diseño se usa como medio de expansión de elementos pequeños. Observa atentamente estos 
motivos visuales:    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En estas obras de distintos autores, un motivo se transforma de diferentes maneras. ¿Crees que 
podrías decir con cuál de estas maneras de desarrollo se relaciona cada imagen? 
 
a) Un motivo crece en volumen generando cada vez más tensión 
b) Un motivo se repite sin variación, una y otra vez, para originar una superficie más grande. 
c) Una pequeña “célula” es utilizada como parte de una unidad mayor, y así sucesivamente hasta 
formar un fragmento completo. 
 
 
Remolino, M.C. Escher 
 
Diseño para estampación. Elisabetta "Kuky" Drudi 
Peces y escamas. M.C. Escher 
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! Ahora vamos a intentar relacionar estas formas de expansión con material utilizado por 
Beethoven en su Quinta Sinfonía... ¡cómo tuvo que comerse la cabeza este músico sordo para 
enredar tanto con cuatro notas!. Vamos a escuchar tres fragmentos musicales de esta obra 
mientras miramos las partituras. Después deberéis relacionarlos con los diseños visuales 
anteriores, justificando la conexión que realizáis entre ellos. 
 
 
 
 
 
Fragmento 2: Primer movimiento, compases 37-44  
 
 
Fragmento 1: Inicio de la 5ª Sinfonía 
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Fragmento 3: Tercer  movimiento, compases  324-331 
 
 
A continuación, veremos cómo un diseñador crea materiales gráficos derivados. Se trata de tomar 
un diseño que ya existía antes y seccionarlo, de modo que podamos desarrollar uno nuevo a 
partir de un trozo. Veamos:  
 
 
 
 
 
 
 
!
 
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
!
Selección de motivos 
 
Fragmento matriz 
 
Desarrollo de los motivos seleccionados. 
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! Quizás te parezca un poco complicado a simple vista, pero en realidad es muy sencillo. Seguro 
que cuando eras pequeño, en cantidad de ocasiones te has entretenido recortando una 
servilleta por su pliegue central para ver el dibujo simétrico que se producía. ¡Lo que hace aquí 
el diseñador es lo mismo!. De hecho, los números 11, 12 y 13 indican que antes de estas 
derivaciones se han producido 10 más. ¡Qué barbaridad! 
 
- ¿Crees que tú podrías extraer algún motivo para desarrollar del diseño original? ¿Te 
atreves a intentarlo? 
 
Este recurso de los motivos derivados lo utilizó musicalmente Beethoven en cantidad de 
ocasiones. Nosotros vamos a hacer lo mismo con un tema suyo. Para realizar este ejercicio, 
utilizaremos unas técnicas de composición básicas. Las que usaremos aquí son: 
 
1º: Retrogradación. Esta palabra tan rara indica que hay que tocar empezando desde el final y 
acabando en el principio. 
2º: Inversión. Consiste en cambiar la dirección de los saltos. Cuando antes bajábamos ahora 
subimos. 
3º: Disminución. Una redonda pasa a ser una blanca, y una negra se convierte en corchea... ¡a toda 
prisa! 
4º: Aumentación. Eh... ah sí, lo contrario. 
 
El tema que vais a usar es el primer tema del 4º Movimiento, Allegro. Para familiarizaros con él es 
bueno que lo toquéis al unísono varias veces con flautas e instrumentos de láminas. 
 
 
Fragmento 4: Tema del 4º movimiento de la 5ª Sinfonía 
 
Como este movimiento tiene aire de Marcha, ¿por qué no le ponemos un ostinato marcial? Vamos 
a probar con un motivo sacado de este mismo fragmento y tocado por la caja. Utilizaremos los 
compases 4 y 5 para que suene lo siguiente: 
 
 
Fragmento"#. Ostinato de la caja 
 
Ahora vamos a hacer lo mismo con el compás 1, pero  repartiendo las dos blancas entre dos 
instrumentos diferentes: el bombo y el triángulo. (Si no tenéis bombo podéis tocar su parte con 
panderos.) 
 
 
Fragmento"$. Ostinato de bombo y triángulo 
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- Si queréis, podéis empezar tocando sólo el ritmo y luego abordar la melodía. 
Ahora vamos a retrogradar el pasaje de corcheas del final, empezando por el do’ negra. Si 
empezamos desde el final y respetamos los silencios que aparecen, nos quedará la siguiente 
melodía: 
 
 
Fragmento %. Retrogradación del tema 
 
 
Si colocamos esta melodía en un lugar en el que encaje armónicamente... puede funcionar. Vamos 
a probar aquí: 
 
 
Fragmento"&. Tema y retrogradación. 
 
 
Los instrumentos que tocan cada fragmento también los podéis elegir vosotros con la ayuda del 
profesor. 
- ¿Qué os parece si aún rizamos más el rizo? Vamos a poner después de que se acaba la 
retrogradación, la misma retrogradación... ¡pero aumentada al doble de su duración!. A 
ver qué pasa: 
 
 
Fragmento 1. Tema con aumentación y retrogradación 
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Si ahora rellenamos ese huequito que queda con la inversión de la retrogradación... ¡menudo lío! 
 
 
Fragmento 2. Tema con inversión de la retrogradación 
 
 
Ahora ya sólo nos falta un bajo contundente. Para darle más fuerza, utilizaremos casi todo el 
tiempo el ritmo de la melodía principal. Observa que casi todas las notas que vas a tocar en el 
bajo son do y sol, es decir, la Tónica y la Dominante. 
 
 
Fragmento 3. Bajo 
 
 
 
¿Has visto cómo tú también puedes ser un buen compositor? Sigue añadiendo temas derivados 
guiándote por tu oído. Quizás descubras que hay mucha música dentro de ti con ganas de salir. 
 
 
 
  
 
 
 
 
  
 
